MENSAJE DE S.E. EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, CON EL QUE INICIA UN PROYECTO DE ACUERDO MEDIANTE EL CUAL SE APRUEBA EL CONVENIO Nº 105, DE LA ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO RELATIVO A LA abolición DEL TRABAJO FORZOSO.
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A S.E. EL 


PRESIDENTE


DE LA H. 


CAMARA DE


DIPUTADOS.


Honorable Cámara de Diputados:





	El Supremo Gobierno ha decidido someter a la aprobación del H. Congreso Nacional el Convenio Nº 105, aprobado por la Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo, en su cuadragésima reunión, congregada en Ginebra el 5 de junio de 1957, relativo a la abolición del trabajo forzoso.





	El contenido del Convenio, tal como puede inferirse ya de su propio título, es de un profundo contenido humano y social e integra el grupo de Convenios aprobados por la Conferencia que se relacionan con los derechos humanos.





	La Organización Internacional del Trabajo ha reiterado permanentemente a los Estados Miembros la importancia que éstos ratifiquen los Convenios aprobados por la Conferencia que se relacionan con tales derechos.





		Dichos Convenios son el Nº 29, sobre Trabajo Forzoso; el Nº 87, sobre Libertad de Sindicación; el Nº 98 sobre el Derecho de Sindicación y de Negociación Colectiva; el Nº 100 sobre Igualdad de Remuneraciones; el Nº 105, sobre Abolición del Trabajo Forzoso; el Nº 111 sobre Discriminación (Empleo y Ocupación); y el Nº 138 sobre la Edad Mínima.





		De los citados Convenios, Chile tiene ratificado sólo los Convenios Nº 29, 100 y 111.





		El presente Convenio ha sido ratificado por 119 países al 31 de diciembre de 1996.  Se trata de uno de los que mayores ratificaciones ha tenido.





		El contenido y doctrina básica del Instrumento Internacional se encuentra en sus artículos 1º y 2º; siendo todos los restantes normas de implementación y vigencia del Convenio.





		El artículo 1º expresa que todo miembro de la Organización Internacional del Trabajo que ratifique el presente Convenio, se obliga a suprimir y a no hacer uso de ninguna forma de trabajo forzoso u obligatorio como medio de coerción o de educación políticas o como castigo por tener o expresar determinadas opiniones políticas o por manifestar oposición ideológica al orden político, social o económico establecido; o como método de movilización y utilización de la mano de obra con fines de fomento económico; como medida de disciplina en el trabajo; o como castigo por haber participado en huelgas o, finalmente, como medida de discriminación racial, social o religiosa.





		El artículo 2º agrega que todo miembro de la Organización Internacional del Trabajo que ratifique el presente Convenio, se obliga a tomar medidas eficaces para la abolición inmediata y completa del trabajo forzoso u obligatorio.





		Ni la legislación ni la práctica en nuestro país consultan formas de prestación de servicios que pudieren enmarcar en alguna de las formas de trabajo forzoso u obligatorio a que se refieren las diversas letras del artículo 1º del Convenio, a que se ha hecho referencia.





		Existe, eso sí, una situación puntualísima y controvertida, derivada de las normas contenidas en la letra d) del artículo 43 y en la letra d) del artículo 62, ambos del DFL Nº 150 sobre Sistema Unico de Prestaciones Familiares y Sistema de Subsidios de Cesantía para los trabajadores de Sectores Privado y Público.





		Los mencionados preceptos expresan que los cesantes por impetrar el derecho que les asiste, quedan sujetos a una jornada no inferior a 30 horas semanales para desempeñar aquellas labores que el Alcalde de la respectiva Municipalidad les asigne.





		Se ha advertido por algunos que esta prestación de servicios podría ser considerada como forma de utilización de la mano de obra con fines de fomento económico y, como tal, encuadraría en la disposición contenida en la letra d) del artículo 1º del Convenio.





		Pero estos preceptos no tienen aplicación práctica y para obviar cualquier duda al respecto, se propondrá su derogación, lo que, por lo demás, aparecería necesario de aprobarse este Convenio.








		En mérito de lo expuesto, tengo el honor de someter a vuestra consideración para ser tratado en la actual Legislatura Extraordinaria de Sesiones del H. Congreso Nacional, el siguiente























P R O Y E C T O  D E  A C U E R D O:











"ARTICULO UNICO.-	Apruébase el Convenio Nº 105, relativo a la "Abolición del Trabajo Forzoso" adoptado por la Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo, congregada en Ginebra en su cuadragésima reunión el 5 de junio de 1957 y adoptado con fecha 25 de junio de 1957.".





Dios guarde a V.E.,

















		EDUARDO FREI RUIZ-TAGLE


		Presidente de la República

















	JORGE ARRATE MAC NIVEN


	Ministro del Trabajo


	y Previsión Social

















		MARIA SOLEDAD ALVEAR VALENZUELA


		Ministra de Relaciones Exteriores (s)
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